
La bendición, una súplica 
de auxilio a Dios

Cuando el sacerdote bendice a los fieles, suplica a 
Dios que les conceda una gracia o favor. Al bende-
cir está pidiendo al Señor la gracia de la conversión 
para quienes confían en el poder misericordioso de 
Dios. También la bendición expresa la actitud de los 
hijos que se dirigen al Padre para agradecer, adorar 
y alabar.
Solo Dios puede colmar de beneficios a sus criaturas. 
Él ha bendecido a los cristianos en Jesucristo. La ben-
dición es una práctica corriente en la Iglesia. Jesucris-
to bendijo muchas veces durante su vida terrena a las 
personas y objetos: ponía sus manos sobre la cabeza 
de los niños, bendijo los panes antes de multiplicar-
los. Este es el origen de la bendición de los alimentos. 
En la última Cena bendijo el pan y el vino; antes de 
subir al cielo bendijo a sus discípulos. Los apóstoles 
también bendecían al pueblo. Los sacerdotes bendi-
cen hoy en nombre del Señor. También bendicen los 
padres a sus hijos, pidiendo a Dios los proteja de toda 
adversidad.  
La Declaración “Fiducia supplicans” sobre el sentido 
pastoral de las bendiciones del Dicasterio para la Doc-
trina de la Fe, emitida el 18 de diciembre de 2023, nos 
recuerda que “quien pide una bendición se muestra 
necesitado de la presencia salvífica de Dios en su 
historia, y quien pide una bendición a la Iglesia reco-
noce a esta última como sacramento de la salvación 
que Dios ofrece. Buscar la bendición en la Iglesia es 
admitir que la vida eclesial brota de las entrañas de 
la misericordia de Dios y nos ayuda a vivir mejor y a 
responder a la voluntad del Señor”.

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

LA 
IGLESIA, SIGNO Y 
SALVAGUARDIA 

DE LA TRASCENDENCIA 
DE LA PERSONA HUMANA 

…La Iglesia ofrece una contribución 
original e insustituible con la 

solicitud que la impulsa a hacer 
más humana la familia de los hombres 

y su historia y a ponerse como 
baluarte contra toda tentación 

totalitaria, mostrando al hombre 
su vocación integral y 
definitiva. (CDSI 51)

El rostro 
Misericordioso de Dios

LA LITURGIA DE LA PALABRA
La proclamación litúrgica de las lecturas, con los cantos tomados de la sagrada 
Escritura, expresa y favorece la comunión eclesial, acompañando el camino de todos 
y cada uno.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4.  Monición a las Lecturas:

Las lecturas nos exhortan a la esperanza. Con la 
alianza que hizo con Noé para toda la humanidad, 
Dios nos muestra que nunca ha abandonado ni 
abandonará a su pueblo. En Jesucristo se manifes-
tó la voluntad de Dios: Él vino a dar su vida para 
salvarnos. Escuchemos.

5. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Génesis 9, 8-15

En aquellos días, dijo Dios a Noé y a sus hijos: 
“Ahora establezco una alianza con ustedes y con 
sus descendientes, con todos los animales que los 
acompañaron, aves, ganados y fieras, con todos los 
que salieron del arca, con todo ser viviente sobre la 
tierra. Esta es la alianza que establezco con uste-
des: No volveré a exterminar la vida con el diluvio ni 
habrá otro diluvio que destruya la tierra”.

Y añadió. “Esta es la señal de la alianza perpetua 
que yo establezco con ustedes y con todo ser vi-
viente que esté con ustedes. Pondré mi arco iris en 

el cielo como señal de mi alianza con la tierra, y 
cuando yo cubra de nubes la tierra, aparecerá el 
arco iris y me acordaré de mi alianza con ustedes 
y con todo ser viviente. No volverán las aguas del 
diluvio a destruir la vida”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6. Salmo Responsorial        (Salmo 24)

Salmista: Descúbrenos, Señor, tus caminos.

Asamblea: Descúbrenos, Señor, tus caminos.

Descúbrenos, Señor, tus caminos.
guíanos con la verdad de tu doctrina.
Tú eres nuestro Dios y salvador
y tenemos en ti nuestra esperanza. R.

Acuérdate, Señor, que son eternos
tu amor y tu ternura.
Según ese amor y esa ternura,
acuérdate de nosotros. R.

1. Monición de Entrada

Hermanos: Con el Miércoles de Ceniza hemos ini-
ciado el Tiempo de Cuaresma, invitándonos a la 
conversión, para ir al encuentro de Jesús que vie-
ne para salvarnos. Pidamos al Señor que nos haga 
fuertes ante las asechanzas del enemigo y preparé-
monos con fe para dar pasos firmes en la conver-
sión. Iniciemos cantando.

2. Rito Penitencial

Señor, en tu misericordia no nos abandones, 
perdona nuestros pecados y danos un corazón 

humilde para que caminemos con fidelidad. 
Yo confieso…

Presidente:  Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3. Oración Colecta

Concédenos, Dios todopoderoso, que las prác-
ticas anuales de esta celebración cuaresmal 
nos ayuden a progresar en el conocimiento del 
misterio de Cristo y que nos dirijamos, por su 
medio, a una conducta cada vez más digna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.



18 de febrero de 2024

Porque el Señor es recto y bondadoso,
indica a los pecadores el sendero,
guía por la senda recta a los humildes
y descubre a los pobres sus caminos. R.

 7. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pedro 3, 18-22

Hermanos: Cristo murió, una sola vez y para siem-
pre, por los pecados de los hombres; él, el justo, 
por nosotros, los injustos, para llevarnos a Dios; 
murió en su cuerpo y resucitó glorificado. En esta 
ocasión, fue a proclamar su mensaje a los espíri-
tus encarcelados, que habían sido rebeldes en los 
tiempos de Noé, cuando la paciencia de Dios aguar-
daba, mientras se construía el arca, en la que unos 
pocos, ocho personas, se salvaron flotando sobre 
el agua. Aquella agua era figura del bautismo, que 
ahora los salva a ustedes y que no consiste en qui-
tar la inmundicia corporal, sino en el compromiso 
de vivir con una buena conciencia ante Dios, por 
la resurrección de Cristo Jesús, Señor nuestro, que 
subió al cielo y está a la derecha de Dios, a quien 
están sometidos los ángeles, las potestades y las 
virtudes. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8. Aclamación antes del Evangelio  Mt 4, 4

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Cantor: No sólo de pan vive el hombre, sino tam-
bién de toda palabra que sale de la boca de Dios.

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
  

9. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
1, 12-15

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, el Espíritu impulsó a Jesús 
a retirarse al desierto, donde permaneció 
cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vi-
vió allí entre animales salvajes, y los ángeles 
le servían.

Después de que arrestaron a Juan el Bau-
tista, Jesús se fue a Galilea para predicar el 
Evangelio de Dios y decía: “Se ha cumplido 
el tiempo y el Reino de Dios ya está cerca. 
Arrepiéntanse y crean en el Evangelio”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10. Profesión de Fe

11. Oración Universal

Presidente: Dirijámonos al Dios de la Alianza 
que en su misericordia nos invita a la conversión 
y digámosle: PADRE, QUE SEAMOS FIELES A TU 
LLAMADA.

1. Por la Iglesia, el Papa Francisco, obispos, 
sacerdotes, religiosos, para que, fortalecidos 
por el Espíritu Santo, no cedan a la tentación del 
poder, la comodidad y el prestigio. Oremos al 
Señor. 

2. Por las autoridades de las naciones y en espe-
cial de nuestro país, para que sensibles a las ne-
cesidades de los pueblos no escatimen esfuerzo 
alguno en atenderles desde una actitud de en-
trega y servicio. Oremos al Señor.  

3.  Por los que sufren la pobreza, la marginación, la 
explotación y el abandono, para que encuentren 
en la sociedad estructuras más justas y en noso-
tros actitudes de cercanía, generosidad y ayuda. 
Oremos al Señor. 

4.  Por las familias, para que en medio de las cri-
sis y situaciones difíciles que les toque vivir, 
se mantengan como espacios de encuentro en 
los que se viva la fe, la esperanza y el amor. 

 Oremos al Señor. 

5.  Por nosotros, para que la gracia de Dios nos 
ayude a ser fieles a la misión, como verdaderos 
discípulos. Oremos al Señor. 

Presidente: Padre, Tú que eres fiel a las 
promesas en favor de tu pueblo, escucha 
nuestras súplicas y danos la salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

Ha iniciado la Cuaresma y con ella la necesidad 
profunda de reflexionar sobre la conversión, a 

partir de la reconciliación con Dios y los hermanos, 
recurriendo principalmente a la escucha de la Palabra 
y apoyándose en la oración, el ayuno y la limosna, 
para combatir las tentaciones. 

En el libro del Génesis se manifiesta el proyecto de 
Dios con la imagen del diluvio, donde Noé es salvado 
junto a su familia y otros seres vivientes. Esto tiene 
que ver con la eliminación del mal en el mundo en pos 
de una humanidad nueva y bella; por eso el pasaje 
termina con una promesa maravillosa que Dios hace: 
“... No volverán las aguas del diluvio a destruir la vida”. 

San Pedro relaciona este acontecimiento extraor-
dinario del diluvio del cual Noé es salvado, con la 
prefiguración de la salvación cristiana que se da en 

el sacramento del Bautismo, con el cual nos unimos 
íntimamente con Cristo y participamos de su victoria 
sobre las fuerzas del mal. 

El Evangelio de Marcos presenta, de manera clara, en 
sólo cuatro versículos, los cuarenta días de Jesús en 
el desierto después de su bautismo, sin dejar de en-
fatizar en la aparición tentadora de satanás. Resalta 
también el evangelista que vivía entre las fieras del 
desierto y que los seres angélicos le servían.

Después de las tentaciones, Jesús comienza a pre-
dicar el Evangelio de Dios, es decir la Buena Noticia 
que exige de nosotros la conversión y la fe al decir-
nos: “Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. 

La conversión consiste en dejar todas las cosas se-
cundarias y acoger con alegría las exigencias del 
Evangelio: la confianza en Dios y su proyecto de amor 
hacia nosotros, seguros de que solo la participación 
en su Reino nos puede dar la verdadera felicidad. 

Liturgia Eucarística

12.  Oración sobre las ofrendas

Te rogamos, Señor, que nos dispongas 
debidamente para ofrecer este sacrificio, con 
el cual celebramos el inicio de este sagrado 
misterio venerable.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.  Oración después de la comunión

Alimentados con este pan del cielo que nutre la fe, 
aumenta la esperanza y fortalece la caridad, te pe-
dimos, Señor, que aprendamos a sentir hambre de 
Cristo, pan vivo y verdadero, y a vivir de toda pala-
bra que sale de tu boca. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.  Compromiso 

EN LA GRACIA DEL ESPÍRITU, DEMOS TESTIMONIO 
DE NUESTRA FE.

 L 19 San Jorge de Vabres  Lev 19,1-2.11-18/ Sal 18/ Mt 25,31-46  
 M 20 Beata Jacinta Marto Is 55,10-11/ Sal 33/ Mt 6,7-15  
 M 21 San Pedro Damián, obispo Jon 3,1-10/ Sal 50/ Lc 11,29-32
 J 22 CÁTEDRA DE SAN PEDRO, APÓSTOL 1 Pe 5,1-4/ Sal 22/ Mt 16,13-19 
 V 23 San Policarpo, obispo y mártir Ez 18,21-28/ Sal 129/ Mt 5,20-26
 S 24 San Modesto Deut 26,16-19/ Sal 118/ Mt 5,43-48 
 D 25 San Valerio de Astorga Gén 22,1-2.9-13.15-18/ Sal 115/ Rom 8,31-34/ Mc 9,2-10
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